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FORMACIÓN ARTÍSTICA: PERCEPCIONES DESDE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA
DEPARTAMENTAL TÉCNICO COMERCIAL MARIANO OSPINA RODRÍGUEZ[1]

Daniel Fernando Durán Bustamante[2], Laura Alejandra Castro Lopera[3], Daniel Leonardo
Martínez Carrillo [4] & Camila Ulloa Marín[5]
Resumen
El proyecto propuso establecer las percepciones que tienen los estudiantes de grado noveno,
los docentes y los directivos de la Institución Educativa Departamental Técnico Comercial
Mariano Ospina Rodríguez de Guasca, Cundinamarca, sobre la formación artística y su papel
en el proceso de aprendizaje. Para hablar de percepción, se acudió a Maurice Merleau-Ponty
(1945) y a las perspectivas de formación artística en el proceso de aprendizaje, propuestas por
Gardner (1994,1997) y por Read (1943) y sostenidas por el ciclo de Kolb (1984) sobre
aprendizaje experiencial. Se abordó una metodología con enfoque cualitativo, lo cual permite
conocer a partir de la experiencia, realidades y paradigmas. El análisis de la información se
realizó utilizando el método de destilación de información de Vázquez (2015). Como
conclusiones se estableció que la mayoría de las percepciones obtenidas encontraron que este
tipo de formación facilita la adquisición de conocimientos, la expresión, y la vinculación de
saberes de otras asignaturas, pero también puede no ser indispensable en el proceso de
aprendizaje.
Palabras clave: formación artística, percepciones, proceso de aprendizaje, aprendizaje
experiencial.

[1] Este artículo es producto de una investigación del mismo nombre que se llevó a cabo como trabajo de grado. La investigación se adscribe
a una de las líneas de investigación de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de La Salle: Educación, lenguaje y
comunicación. El trabajo se desarrolló en el periodo de 2017-1 a 2018-2
[2] dduran83@unisalle.edu.co; Universidad de La Salle, Licenciatura en Lengua Castellana, Inglés y Francés
[3] lauraacastro35@unisalle.edu.co; Universidad de La Salle, Licenciatura en Lengua Castellana, Inglés y Francés
[4] daniellmartinez55@unisalle.edu.co; Universidad de La Salle, Licenciatura en Lengua Castellana, Inglés y Francés
[5] culloa17@unisalle.edu.co; Universidad de La Salle, Licenciatura en Lengua Castellana, Inglés y Francés
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Abstract

The project proposed to establish the perceptions of ninth-grade students, teachers and
directors of the school Institución Educativa Departamental Técnico Comercial Mariano
Ospina Rodríguez, located in Guasca, Cundinamarca, to treat about artistic training and its
role in the learning process. To speak about perception, Maurice Merleau-Ponty (1945) was
approached, the perspectives of artistic training in the learning process were taken by Gardner
(1994,1997) and Read (1943) and supported by Kolb’s (1984) learning cycle by experience. A
methodology with a qualitative approach was accosted, this knowledge allowed to know,
from the experience, realities and paradigms. The analysis information was executed using the
content’s distillation method by Vázquez (2015). As conclusions, it was established the
majority of perceptions found this type of training facilitates the knowledge acquisition, the
expression, and the linking of knowledge to other subjects. However, it is not indispensable in
the learning process.

Key words: artistic training, perceptions, learning process, experiential learning.
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Résumé

Le projet a proposé d’établir les perceptions des étudiants de neuvième année, des professeurs
et des directeurs de l’école Institución Educativa Departamental Técnico Comercial Mariano
Ospina Rodríguez localisé à Guasca, Cundinamarca à propos de la formation artistique et son
rôle dans le processus d’apprentissage. Pour parler de perception, ont a consulté à Maurice
Merleau-Ponty (1945), les perspectives de la formation artistique dans le processus
d'apprentissage ont été proposées par Gardner (1994-1997) et par Read (1943) et soutenues
par le cycle d'apprentissage de Kolb (1984) sur l’apprentissage expérientiel. On a abordé une
méthodologie avec une approche qualitative. Cette connaissance permet à au même temps
connaître, à partir de l'expérience, les réalités et les paradigmes. L'analyse du contenu a été
exécuté en utilisant la méthode de distillation du contenu par Vázquez (2015). En conclusion,
il a été établi que la plupart de perceptions ont trouvé que ce type de formation facilite
l’acquisition de connaissances, l’expression et l'établissement de liens entre les connaissances
acquises dans d'autres matières, mais qui peut, cependant, ne être pas indispensable dans le
processus d'apprentissage.

Mots-clés: formation artistique, perceptions, processus d'apprentissage, apprentissage
expérientiel.
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FORMACIÓN ARTÍSTICA: PERCEPCIONES DESDE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA
DEPARTAMENTAL TÉCNICO COMERCIAL MARIANO OSPINA RODRÍGUEZ

Introducción
El proyecto de investigación buscó establecer las percepciones que tienen los estudiantes de
grado noveno, los docentes y los directivos de la Institución Educativa Departamental Técnico
Comercial Mariano Ospina Rodríguez del municipio de Guasca Cundinamarca sobre la
formación artística para lo cual fue preciso identificar, comparar y visibilizar las percepciones
obtenidas y así, su papel en el proceso de aprendizaje, puesto que, es un tipo de formación que
en el contexto escolar puede influir en el desarrollo de habilidades cognitivas, sensibles y
creativas en el ser humano.

Se definió la metodología con enfoque cualitativo según Hernández (2014), y en cuanto a
referentes teóricos para hablar de percepción, se acude a Maurice Merleau-Ponty (1945),
quien en su libro “Fenomenología de la percepción” plantea que esta “(…) es ver cómo surge,
de una constelación de datos, un sentido inmanente sin el cual no es posible hacer invocación
ninguna de los recuerdos (…)” (p. 44), mientras que las perspectivas de formación artística
en el proceso de aprendizaje, son tomadas de las propuestas por Gardner (1994, 1997), por
Read (1943) y por Kolb (1984), en sus respectivos libros “Estructuras de la mente. La teoría
de las inteligencias múltiples”, “Arte, mente y cerebro: una aproximación cognitiva a la
creatividad”, “Educación por el arte” y “Experiential Learning: Experience as the Source
of Learning and Development.”
El colegio y la población fueron seleccionados por facilidades de acceso y disposición, ya que
los estudiantes de este grado terminan un ciclo de preparación en educación media con ciertos
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saberes adquiridos, mientras los docentes y los directivos han desarrollado labores educativas
durante cierto tiempo teniendo contacto con diversas áreas del saber.
Los instrumentos para la recolección de datos fueron encuestas y entrevistas que se aplicaron
a directivos/docentes, y a estudiantes de noveno grado de bachillerato; Para ambos se
realizaron bosquejos los cuales fueron revisados por docentes investigadores, con el fin de
evaluar que las preguntas estuviesen bien planteadas y fuesen de fácil comprensión para los
participantes de la investigación. Las encuestas fueron semiabiertas y las entrevistas
semiestructuradas (Blaxter, Hughes, Tight, 2005). El análisis de datos se llevó a cabo con
base en las etapas de destilación de información propuestas por Fernando Vásquez (2015).

Como antecedentes, se contemplaron algunas investigaciones previas acordes a nuestro tema
investigativo. Entre ellas destacan:
Betancourt M, Parrado D 2015. “La educación artística en la escuela, una mirada desde la
Institución Municipal Manablanca.” Universidad distrital Francisco José de Caldas.
Las autoras buscaban Identificar las fortalezas y las falencias existentes en la enseñanza de las
artes, para reconocer la situación actual en el contexto escolar de la I.E.M. Manablanca
ubicado en Facatativá, Cundinamarca y plantear posibles soluciones; esto por medio de
observaciones tanto en primaria como en bachillerato y así plantear nuevas metodologías. Las
observaciones se llevaron a cabo durante dos meses, del grado 4 al grado 11, teniendo en
cuenta que cada curso solo tenía 1 hora semanal de clase de educación artística, y los
instrumentos de investigación fueron entrevistas y guías de observación, ya que su eje de
recolección se fundamentó en las relaciones de convivencia, comunicación e interacción con
los estudiantes y en el diseño de la malla curricular de educación artística en la institución. Al
final de la observación, se hicieron talleres en cada uno de los grupos sobre distintos temas
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artísticos que contaron con el apoyo del docente titular. Se usaron estos instrumentos para dar
cuenta del papel docente y de la visión de los estudiantes frente a la educación artística.
Rodríguez J. 2017. “La pedagogía artística en la institución educativa municipal campestre
nuevo horizonte zona rural de Fusagasugá: construcción del yo, buscando mi ser.”
Universidad Distrital Francisco José de Caldas.
El autor buscaba reconocer y comprender la influencia que tiene la educación artística en los
sujetos de la I.E.M. Campestre Nuevo Horizonte, zona rural de Fusagasugá, en tanto se
construye el maestro como sujeto de saber pedagógico artístico y los aprendientes como
sujetos de saber y conocimiento, siendo estos últimos centro de su propia enseñanza y
aprendizaje en una educación contextualizada, entendiendo como la práctica pedagógica
promueve conocimientos para que los estudiantes sean agentes activos, teniendo en cuenta
también su entorno. Este proyecto es de tipo investigación-acción y gira en torno a diversas
micro experiencias artísticas en el aula desde la labor docente (Cartografías sociales, dibujos a
partir de relatos, monólogos, ejercicios corporales, talleres de sentidos, entre otros.) y cinco
experiencias significativas, haciendo función de diario de campo.
A través de la investigación se reflexiona del papel docente, del sentir del estudiante y de la
incidencia del entorno en los mismos.
Otras de las otras investigaciones que se tuvieron en cuenta y que abordan la formación
artística y su papel en el proceso de aprendizaje fueron “Educación artística y formación
ciudadana: espacio para forjar la sensibilidad en la corporación colegio san Bonifacio”
(Ñanez, Castro, 2016); “El arte como educación. Revista interamericana de educación de
adultos” (Tavira, 2007); Y “La educación artística como disciplina escolar: un análisis
estructural sobre la educación artística” (Avendaño, 2015).
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Metodología
Se definió una metodología cualitativa puesto que se interesa en conocer las perspectivas de
grupos humanos, fenómenos a fondo y datos intangibles, que a partir de la experiencia
permite conocer sus realidades y paradigmas. Los datos se alimentaron de los hechos
recopilados como investigadores, creando una teoría coherente que representa lo que se
observa, un proceso inductivo en sí mismo, ya que al interpretar y analizar la información
obtenida de los entrevistados se descubren unas realidades que al analizarse juntas nos
permiten comprender mejor el fenómeno. Se pasa de lo “particular a lo general” (Hernández,
2014, p.10).
La investigación cualitativa no es de carácter rígido, es más bien “flexible”, por lo que su
desarrollo permite retroceder en su metodología (Hernández, 2014, p. 10), para precisar o
ajustar contenidos, muestreo, diseño metodológico, el alcance investigativo, o inclusive las
herramientas de recolección de información; hecho que facilita enormemente la puesta en
marcha de la investigación.
Respecto al alcance metodológico, se estableció descriptivo siguiendo lo dicho en el libro
“Metodología de la Investigación” que busca describir fenómenos y las comunidades a las
que afecta, más no le interesa establecer interrelaciones entre fenómenos afines. “Se tienen en
cuenta las declaraciones y vivencias de los participantes sin abstraerse para crear un modelo
basado en sus interpretaciones (...) el fenómeno es identificado desde su planteamiento y es
tan amplio y variado como la experiencia humana (…)” (Hernández, 2014, p. 92).

El diseño se definió fenomenológico puesto que se interesa por conocer un fenómeno que
comparte una misma población o comunidad humana y que afecta su vivir y sus experiencias
como sujetos.
La elaboración de las herramientas de recolección de información fue basada en lo propuesto
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en el libro “Cómo se hace investigación” (Blaxter, Loraine; Hughes, Christina; Tight,
Malcolm, 2005) que brindó los ejemplos y características a seguir para la creación de
cuestionarios de entrevistas y encuestas de tipo semiestructuradas, semiabiertas y cerradas,
con los que se logró reflexionar la importancia de crear unos cuestionarios sencillos, de fácil
acceso y comprensión a los encuestados/entrevistados.
Con el objeto de probar la viabilidad de las encuestas se comprobaron a través de un formato
de validación dirigido a docentes investigadores de la Facultad de Ciencias de la Educación
de la Universidad de La Salle, quienes corrigieron he hicieron observaciones al diseño y
calidad de las preguntas de las encuestas. Se buscó el espacio para realizar las encuestas
acorde acuerdos previos logrados con los directivos de la institución, resultando en su
aplicación de tipo virtual en Google forms para las encuestas, la concesión de un espacio de
clase de la docente Patricia Marín para entrevistar a los estudiantes en espacios de descansos
de la jornada escolar para hacer las respectivas entrevistas a docentes y directivos. Una vez
obtenidos los datos con las herramientas de recolección de información, se organizaron en
tablas de clasificación en las que se recuperaron también los gráficos expositivos de las
respuestas cerradas de las encuestas realizadas en Google forms, mientras que las grabaciones
de voz de las entrevistas de docentes fueron transcritas.
Para analizar tanto los datos obtenidos en las respuestas abiertas de las encuestas virtuales de
Google forms de Docentes/directivos y estudiantes, como las transcripciones de entrevistas
realizadas a los mismos, se utilizó la destilación de información de Vásquez (2015) de nueve
etapas, que determinan paulatinamente la toma de los datos base (textos base) que luego de
completadas permiten descubrir determinados hallazgos.
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Destilación de la información
El análisis se realizó a partir de las respuestas obtenidas en una entrevista a directivo (EDI),
dos entrevistas docentes (EDO) y cinco encuestas docentes (ENDO), ocho entrevistas a
estudiantes (EE) y treinta encuestas a estudiantes (ENES), de las que se seleccionaron
únicamente aquellas respuestas que estuvieran en concordancia con nuestro interés
investigativo lo que direccionó a la primera etapa de destilación de la información propuesta
por Vásquez (p. 173). La segunda etapa (p. 186), procuró el establecimiento de un criterio (en
este caso la aparición en las respuestas abiertas de las encuestas y de los apartados de las
entrevistas del primer término artística y relacionados). Luego en la tercera etapa (p. 193), se
identificaron las respuestas y entrevistas que contenían el segundo criterio o término
recurrente (esta vez formación), y enseguida se realizó el recorte de aquellas respuestas y
apartados de entrevistas en las que se encontraron los términos ya mencionados, que fue la
cuarta etapa (p. 200), separándolos del resto para así poder escribir en seguida un texto
predicado o de relación a cada recorte lo que dio paso a la quinta etapa (p. 201). A
continuación, en la sexta etapa (p. 205), se agruparon todos los recortes afines por términos
para después establecer las interrelaciones que se pudiesen tejer entre los mismos, surgiendo a
su vez campos semánticos afines y las primeras categorías cerrando con la séptima etapa (p.
209). La octava etapa (p. 210), requirió recuperar los recortes que explicaban y daban cuenta
de cada una de las categorías obtenidas para luego en la novena etapa determinar el análisis de
las mismas con la redacción de un texto que explica e interpreta las categorías respecto a los
recortes sacados de los textos base (p. 214). Según lo anterior, se presentan los siguientes
hallazgos en cada una de las muestras seleccionadas.

Se pudo constatar a partir de la aplicación de las etapas anteriores, el surgimiento de
categorías como resultado de campos semánticos presentes en la entrevista al directivo, las
cuales nos permitieron entrever las percepciones que de allí se desprenden (ver Figura 1). Al
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respecto, el directivo percibía la formación artística como una clase que concentra su saber en
las artes, como “adquisición de conocimientos de arte, recreación y esparcimiento” y como
“pretexto” para el proceso de aprendizaje, como una herramienta útil para permitir el acceso
al conocimiento por medio de la “motivación”, para la “observación de facetas y
competencias” que los estudiantes pueden desarrollar, y como facilitadora de ”expresión” en
los estudiantes, ya que permite la inclusión de manifestaciones artísticas de la cultura como
“obras de teatro” en las clases a la hora de trabajar alguna temática específica, o por ejemplo
como medio de difusión cultural a partir de presentaciones en actividades escolares como
“izadas de bandera, festival de la canción”, entre otras.
En su afirmación: “Sí, claramente, cuando les colocamos a los estudiantes a realizar obras de
teatro con los temas de la asignatura” lo anterior se vincula a la perspectiva de Kolb (1984),
quien lo define el proceso de aprendizaje como “Ciclo de aprendizaje” en el cual afirma que
“la experiencia se refiere a toda la serie de actividades que permiten aprender", desde lo cual
la experiencia de no ejercicio docente del directivo, quien se define como espectador de las
clases y quien percibe el papel de la formación artística como herramienta docente,
motivadora para la efectividad y exigencia en el trabajo realizado por los estudiantes, le
permite sacar la conclusión con base en una observación reflexiva y una posterior
conceptualización de que la formación artística influye o puede ser de provecho en el proceso
de aprendizaje. Como categorías negativas, aparecieron “por no inclusión”, “por poca
aplicación” y “explotación” desde la institución, donde el directivo expone que éste tipo de
formación es “difícilmente aplicable” a la mayoría de las ya mencionadas áreas en la
institución, aun existiendo una asignatura de artística definida por su “poca explotación”, en
vista que la institución y los docentes parecen tener poca voluntad de querer incluir la
formación artística en clase o simplemente desconocen su utilidad en el proceso de
aprendizaje, resultando en clases “netamente académicas”, que desconocen la implicación de
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lo artístico como experiencias pedagógicas de las cuales puedan sacar provecho los docentes y
estudiantes, como oportunidad de “trabajar mejor en clase”. Por último, vale agregar que su
falta de implementación también se puede tomar como temor docente frente a las
“exigencias” que su implementación conlleva a los estudiantes.
Las categorías positivas fueron “por inclusión en otras clases”, “por motivación de los
estudiantes en el proceso de aprendizaje”, “por observación de facetas y competencias que se
pueden desarrollar”, “por trabajo de una mejor manera” y “por exigencia para realizar las
diferentes actividades a nivel de herramienta docente”, las cuales permitieron entrever ciertas
relaciones teóricas presentes en sus percepciones, resultado de sus vivencias y conocimientos
previos (Merleau-Ponty, 1945) que determinan aquello que para el directivo es este tipo de
formación. Aquí se hace evidente la idea aportada por Herbert Read (1943), quien señala que
el docente debe ser consciente de su papel en el aula de clases, como acompañante y
moldeador del carácter del estudiante, que a su vez debe responder a su necesidad innata por
expresarse (p. 208) y quien debe permitirle encontrar relaciones prácticas del conocimiento en
su diario vivir utilizando saberes pedagógicos que le permitan trabajar su plasticidad mental
(p. 70). Esa maleabilidad de la mente del estudiante representa una oportunidad para docente
sobre el aprendizaje del niño como por ejemplo el uso de imágenes eidéticas (p. 63)
(imágenes o ideas sensoriales producto de la experiencia y su asociación a nuevas situaciones
o problemas con las que se enfrente el individuo), utilizadas para que el estudiante asimile
mejor la información presentada.
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Figura 1.

Las percepciones de formación artística en docentes resultaron de información recogida en las
entrevistas y las respuestas abiertas de las encuestas a docentes de la institución (ver Figura
2). Las primeras categorías fueron aquellas que definieron la formación artística como
“conocimiento de arte”, “diferentes expresiones culturales, para terminar un tema” y
finalmente como una “actividad teniendo en cuenta las artes”. De éstas se destaca, que la
formación artística le sirve al docente “para terminar un tema”, expuesta como una costumbre
en la siguiente afirmación, “(…) generalmente siempre termino algún tema con alguna
actividad artística de expresión (…) sea danza, sea teatro, sea dibujo, sea murales (…)”
(EDO2) y de la cual se resaltan actividades de expresión por medio de la danza, teatro, dibujo
o la creación de productos. Esta percepción se interpretó a partir de lo expuesto por Howard
Gardner en su libro, Arte, mente y cerebro (1997), desde donde se relaciona la percepción de
este docente sobre formación artística y su relación con una sensibilización a través de
símbolos (colores, formas, contornos, entre otros) que facilita el entendimiento de los jóvenes
y adultos para el entendimiento de algún nuevo conocimiento (p.233).
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Como percepciones positivas se demuestra que se conoce la importancia de la formación
artística para un mejor aprendizaje, cuando el docente afirma que “(…) la educación artística
va en muchos sentidos, no es sólo aprender a interpretar o a realizar algo sino pues también
conocer de arte” (EDO1), viéndola entonces como espacio de aprendizaje sobre las artes.
Luego dice “(…) a mí me parece que la formación artística, primero, si es la parte musical, es
la que está comprobado que genera sinapsis neuronales diferentes que facilitan el aprendizaje”
(EDO1), contemplando de igual forma en la teoría de las inteligencias múltiples (Gardner,
1994), el planteamiento de qué es una inteligencia universal (musical), que genera procesos de
asociación rítmica y de sensibilización, y que es un medio útil para facilitar el aprendizaje
puesto que motiva a los estudiantes a expresar sus conocimientos a través de las artes “(…) en
todas las actividades en la que ellos se desenvuelven, lo primero que hacen es pensar en su
formación artística” (EDO1).
Según Gardner (1997) el estudio de los símbolos permite al estudiante emprender un
conocimiento más cercano y sensible de su entorno (p. 233), oportunidad que puede brindar la
formación artística en edades tempranas e inclusive en la adolescencia, al permitirles
relacionarse con su entorno a partir de lo que perciben por los sentidos, facilitando su
adquisición del conocimiento; a su vez dice Read (1943) cuando habla del provecho que se le
puede a dar a aquellos materiales y estrategias que facilitan la plasticidad mental en el
estudiante, lo que resulta más significativo ya que, puede palpar, observar y relacionar.
ENDO3 asegura que “(...) en las prácticas escolares, las artes en todas sus representaciones
posibilitan el interés de los estudiantes, en mi caso, conectarlos con las matemáticas, las artes
son igual de valiosas que las ciencias exactas”, afirmación que desenvuelve la percepción de
la docente respecto a las posibilidades que pueden representar la formación artística en sus
clases, como facilitadora del aprendizaje y representación sensorial de aquello que se está
aprendiendo (Gardner, 1997), y que podemos vincular nuevamente a lo referido por Read al
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decir que las imágenes sensoriales o eidéticas (p. 70), facilitan la asimilación de aprendizajes,
siendo entonces convertida en una herramienta pedagógica eficaz en los niños y adolescentes
en el marco de una clase, generando experiencias perdurables a lo largo de la vida (Kolb,
1983).

Las categorías positivas en encuestas docentes, respecto a la formación artística son, primero
como “facilitadora de procesos cognitivos”, al afirmarse que es “La estimulación necesaria
que determina el desarrollo cerebral y el desarrollo del pensamiento a través del conocimiento
y experimentación en el campo de las artes.” (ENDO4) y que “(...) éstas a su vez en edades
pequeñas ayudan a profundizar aspectos como la lateralidad y coordinación.”(ENDO5), lo
cual puede ser de provecho para la vida académica y el desarrollo personal del estudiante, que
entrelaza a lo dicho por Gardner en su teoría de las inteligencias múltiples (1994), a las que
presenta como habilidades cognitivas que se pueden ejercitar, a partir situaciones
problemáticas que las vinculen entre sí; y segundo como “facilitadora de la expresión personal
y las relaciones hacia el entorno” y “generadora de acercamiento y pasión por las artes” al
decirse que “La formación artística es aquella que se encarga de explorar los elementos de
subjetividad en los educandos persiguiendo la expresión, creatividad, representación y esencia
que conecta los seres con el universo”.(ENDO3), justificado por Read (1943) y Gardner
(1997) cuando ambos autores sostienen que la inclusión de estrategias, estudios artísticos y
simbólicos puede dar cuenta de aquello aprendido por la persona. La define también, como
“facilitadora de la integración de saberes” al decir que “(…) desde las artes se pueden vincular
otros saberes. Por ejemplo, la música puede conectarla con las fracciones, pues se relacionan
con los compases, el dibujo artístico me puede ayudar a identificar figuras y hallar áreas o
volúmenes. La danza puede ser una colección de pasos resultado de gráfica de funciones,
etc.”, que podría ser afín a lo propuesto por Gardner (1994) quien identifica la inteligencia
interpersonal, intrapersonal, musical, y lógica-matemática respectivamente a la interiorización

20

y exteriorización de experiencias emociones y sensaciones, y que pueden ser trabajadas con
competencias rítmicas y de compás en la música, integradoras de procesos de otras
inteligencias, ya que si bien las inteligencias son independientes entre sí pueden trabajar
conjuntamente y vincular distintas habilidades cognitivas a fin de enfrentarse a una situación
o problema.
Por otra parte, (ENDO 4) agrega que “La formación del niño(a), adolescente debe estar
fundamentada en el conocimiento de la educación artística: danza, teatro, pintura, música,
escultura, dibujo.” lo que considera relevante en el proceso de aprendizaje en acuerdo con
aquello expuesto en la tesis de Read (1943, p. 27) quien la considera como base de todo
aprendizaje (p. 58).

Las categorías negativas en las encuestas docentes fueron “ajena a otro tipo de formaciones” y
que “afecta otro tipo de formaciones”, en donde (ENDO1) cuestionó si su aplicación sería
realmente válida a otras asignaturas que no conciernen a lo artístico diciendo: “Si es dentro de
la jornada única, cuando se implemente, ¿en qué áreas afecta?, o ¿sería únicamente en el área
artística?”, agrega “Se necesita tener conocimiento si es para aplicar en todas las áreas o
exclusivamente en el área de artística”, reafirmando su duda frente al uso que pueda dársele a
éste tipo de formación en clase. Las percepciones negativas en la formación artística que
poseen los estudiantes según los docentes fueron: “Pues aquí hay una clase de artística, pero
es una clase que todos los estudiantes la ven como tediosa y ladrilluda (...)” (EDO1), donde se
hace evidente la posición del docente frente a la clase de artística recibida por los niños, sin
embargo, agrega “(…) no puedo dar una formación artística que no hace parte de mi
asignatura”. Lo que permitió observar la falta de implementación de las artes en la institución
como desarrolladora de capacidades e inteligencias como lo sugiere Gardner al decir que “la
inteligencia no es un conjunto unitario que agrupa diferentes capacidades específicas, sino que
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la inteligencia es como una red de conjuntos autónomos relacionados entre sí.” (1994), es
decir, que al implementar la formación artística en otras áreas permite relacionar distintos
conocimientos, capacidades o “inteligencias” en los estudiantes.

Figura 2.

En las entrevistas y en las encuestas de los estudiantes hay percepciones negativas y positivas,
esto debido a que, poseen diferentes experiencias y visiones sobre la formación artística, pues
generalmente evocan cada una de sus vivencias frente al tema, como lo nombra MerleauPonty (1945) en su libro Fenomenología de la percepción, quien describe una percepción
dentro de un proceso de fenomenológico, un conjunto de manifestaciones o fenómenos que
conforman un nuevo sentido.

La categoría “por gustos” definió la formación artística como “formación en danzas” en el
enunciado de EE2: “en Bogotá estudié de primero a quinto y durante esos años estuve
formándome en danzas, en folklore, el género Torbellino (…) si la formación de la danza está
bien hecha puede contribuir a los estudios de las demás personas”, afirmación que continúa al
agregar “por formación artística yo pienso que es más un tipo de enseñanza a nivel cultural
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como las danzas y la música” de lo cual se destacó la inteligencia corporal-cinestésica
presente, la cual permite la representación de aspectos esenciales en el desarrollo de todas las
culturas de la historia (Gardner, 1994). Posteriormente, se define la formación artística como
“modo de expresión íntima” (EE6),“necesidad de ser artístico”, “la enseñanza a temprana
edad” y el ser “necesaria para la vida” (EE8) en la afirmación “(...) Por formación artística
entiendo que es algo que nos enseñan desde pequeños y pues se va fundamentando con el
paso del tiempo porque uno en la vida necesita ser una persona artística”, se resaltaron las
habilidades subjetivas fundamentadas en la inteligencia intrapersonal, como una capacidad de
acceder a los sentimientos y reflexionar sobre estos mismos (Gardner,1994). Las categorías
previas constituyeron esta percepción como un “sentido inmanente” dentro de la mencionada
“constelación de datos” (Ponty, 1945, p.45) la cual se retoma por experiencias concretas
(Kolb,1984) de infancia de las que se resaltó la formación artística como “plural”, bien sea
como diferentes ramas de arte más allá de la danza y diversas sensaciones como el gusto y la
necesidad de expresión íntima.

En el surgimiento de la categoría “por proyección” se hallaron afirmaciones de formación
artística como “base fundamental para el futuro, el ingreso a la universidad” (EE6), “para
ganarse la vida”, “decisión individual profesional” (EE7) y “formarse como persona” (EE6)
para definir la formación artística como elemento útil a futuro, subjetivo, como profesión o
modo de sustento, lo que evidenció la conceptualización abstracta desarrollada por las
experiencias concretas, la reflexión sobre estas mismas y la experimentación activa (Kolb,
1984).
Para continuar con las percepciones positivas sobre la formación artística, se retomó a
Merleau-Ponty, quien propone la percepción como el “entender por sensación la manera
como algo me afecta y la vivencia de un estado de mí mismo, Fenomenología de la
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percepción”(1945), por lo cual se observó cómo los estudiantes adquieren una visión y
percepción de formación artística como desarrollo de habilidades, pues dos de los estudiantes
afirmaron “(…) lo que yo entiendo por formación artística es como para desarrollar
habilidades. (EE1)”, “ya que me podría ayudar a desarrollar nuevas habilidades” (EE4) , y de
igual forma en el enunciado “que lo debemos practicar, que nos sirve para desarrollar
diferentes habilidades como la danza, dibujo, o tocar guitarra, violín, otro instrumento de
cuerda”(EE5). La vivencia concreta de un estado de sí mismo se evidenció en la afirmación
“en mi desarrollo personal”(EE4), lo que por ende hace énfasis en la ayuda que presta para la
cotidianidad, ”entonces nos puede servir para la vida cotidiana”(EE1), afirmado mediante lo
dicho por Howard Gardner en su libro Las inteligencias múltiples, donde propone que para el
desarrollo de la vida uno necesita o hace uso de más de un tipo de inteligencia (1994).

Los estudiantes afirman que también es una ayuda para crecer como persona, puesto que, en
una de las preguntas se respondió “Pues yo entiendo por formación artística algo que nos
podría ayudar como personas(…)” (EE4) y “Claro, para formarme como persona” (EE6), lo
cual evidenció el gran valor que se le da a la formación artística pues además de ayudarles a
su formación personal, agregaron que pueden desarrollar nuevas expectativas y puntos de
vista pues comentaron: (...) “en lo académico para tener nuevas expectativas y puntos de vista
de todo.”, sin olvidar que en el aula y en el ámbito personal contribuye a la identidad, lo cual
se observó en EE6, pues enunció “porque nos ayuda a identificarnos como personas y como
seres humanos, a reconocerse en el entendimiento de sí mismo”, lo que dió cuenta que la
formación artística aporta al desarrollo de la inteligencia intrapersonal. (Gardner, 1994).
Además de la contribución personal se pudo resaltar la contribución a la sociedad en
afirmaciones como “Si está bien hecha puede contribuir a los estudios de las demás personas.”
(EE2), “(...) algunas como la música pueden abrir la mente y la imaginación de los demás
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estudiantes. (EE2) y “podría aportar algunos conocimientos más amplios sobre la vida y lo
que está pasando en nuestro mundo” (EE4) respuesta que resulta de gran efecto en el
aprendizaje por medio de la inteligencia interpersonal (Gardner,1994), pues se identifica la
empatía como parte de este proceso.

En cuanto a las percepciones negativas de los estudiantes, se identificaron afirmaciones como
“(...) artística, de resto los demás poco, por ahí nos mandan a hacer mapas, a hacer dibujitos,
infografías, pero eso es lo máximo”. (EE7), respecto a la inclusión de formación artística en
otras áreas, continuando con su poca implementación y desarrollo con enunciados como: “(...)
no se desarrolla tanto, pues cuando la implementan solo es como escribir y realizar
búsquedas”. (EE6). A pesar de que los estudiantes denunciaron su inconformidad, surgieron
las categorías “indebida” y “no necesaria en asignaturas” (EE2, EE5, EE7,EE8) en las cuales
afirmaban que la formación artística no debe estar presente en otras asignaturas, haciéndose
una comparación directa con la matemática: “ (…) No, en las que se necesiten realmente,
porque por ejemplo en la clase de matemáticas no es necesario” (EE7), señalando un hecho
constante, pues la inteligencia y aprendizaje siempre ha sido atribuida a la inteligencia lógico
matemática como inteligencia en bruto (Read, 1943, p. 77), de lo cual se puede constatar que
cuatro de los ocho estudiantes no conciben la transversalidad, y prefieren la formación
artística en un espacio concreto, pues como lo enunció EE3 “es bueno cada cosa con lo suyo”.

Las percepciones negativas evidenciaron el papel de la formación artística desde el ciclo de
aprendizaje de Kolb (1984) conectado a la percepción de EE7 y EE6. En primera instancia,
EE7 habla de su relación con la formación artística, a lo que respondió: “No muy buena
debido a que con el docente que tenemos no es la mejor educación.”, lo que esclareció su
afirmación previa a la no inclusión de la formación artística en otras áreas: “en la clase de
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matemáticas no es necesario”, partiendo de su experiencia concreta a la conceptualización
general, en la que no considera importante este tipo de formación. Paralelamente, EE6 resaltó
el papel de dicha formación a partir de la experiencia concreta que presentó como “forma de
expresión íntima”, la reflexión de esta experiencia, por medio de las circunstancias en las
cuales afirmó que la formación artística a pesar de ser incluida no se desarrolla tanto, la
conceptualización general como la expresión de ideas de otras personas y la falta de tiempo
para expresiones propias, que en contraste a EE7, desembocó en la experimentación activa, en
la cual el estudiante definió la formación artística como base fundamental para el futuro, el
ingreso a la universidad y la formación personal.

En las respuestas de las encuestas a estudiantes (ENES) que se obtuvieron las categorías “por
su papel en el proceso de aprendizaje”, “frente a otras formaciones”, “lo que facilita”, “lo
que genera” y “como puede llevarse a cabo”, dividiéndose a su vez en percepciones
positivas y negativas.

De las percepciones clasificadas como positivas se descubre que la formación artística es vista
como un tipo de formación que facilita el desarrollo de habilidades de provecho para la vida y
la adquisición de conocimientos en las siguientes afirmaciones: “(...) es una formación que
implica gran beneficio tanto personal como social.” (ENES1); “(...) desarrollando acciones
como bailar, ayudan (...) al intelecto motriz (...).” (ENES3); “(...) mediante la formación
artística aprendo a hacer cosas productivas.” (ENES5); “(...) es una formación muy
importante para nuestra vida.” (ENES6) ; “(...) para generar gusto y aprender nuevas cosas”
(ENES11); “Podría ser que de pronto si no tuvimos formación artística pueda afectarnos en
nuestros estudios.” (ENES13); “(...) si llega a haber completado una formación completa de
artística puede mejorar mucho el desempeño de cada estudiante.” (ENES17); “Deberíamos
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tener una formación artística en cada lugar donde vayamos porque nos ayudará a mejorar
como persona, podemos tomar habilidades desarrollando procesos cognitivos, motrices (...)”
(ENES24); “(...) para reforzar lo que aprendemos en el colegio para hacer el colegio como
más cultural y no siempre quedarnos en lo mismo y en escuelas de formación para aprender
más.” (ENES27) y “(...) una formación artística nos puede ayudar a desarrollar muchas
capacidades.” (ENES29).

También, se la percibió como una formación flexible y pertinente entre los estudiantes, lo que
evidencia su impacto frente a otro tipo de formaciones: “(...) la formación artística no afecta
nuestro rendimiento académico.” (ENES7); “(...) no se lleva a cabo por un maestro o algo así,
se lleva a cabo por nuestras ganas (...) se puede en todos lados, viendo videos, perfeccionando
lo que ya sabes o aprendiendo cosas nuevas.” (ENES20); “(...) debería ser guiada al
pensamiento de los estudiantes, ya que a algunos les gusta la danza y a otros el dibujo, etc.
Creando así un aula de clase artística en diferentes puntos de vista” (ENES22); “(...) cuando
escogemos una formación artística es porque nos gusta, lo cual podemos llevar a cabo donde
sea si nos gusta.” (ENES25).
Las afirmaciones anteriores, por lo tanto, se relacionan con lo expuesto primeramente por
Read (1943), y la importancia que le atribuye en el proceso educativo (p. 27), la utilidad de
los recursos sensoriales que despierten sensibilidad y entendimiento por el conocimiento en el
estudiante y por el mundo que lo rodea (p. 70 y p. 75); luego lo expresado por Gardner, quien
indica que las inteligencias se pueden entrenar a partir de estímulos externos que requieran el
uso de distintas habilidades cognitivas (1994); y también la importancia de los símbolos en el
desarrollo de procesos estéticos y de apreciación del mundo en el estudiante (1997); y a lo
referido por Kolb (1984) de quien se puede decir sirve como una experiencia que se pueda
aplicar a nuevas situaciones y entornos (experiencia activa).
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Por contraposición, las percepciones negativas de formación artística fueron: “(...) considero
que la clase debería ser un poco más diversa en temas, no sólo basándose solamente en la
música, sino también en danza, dibujo entre otras.” (ENES8); “(...) no hay como una
formación muy buena sólo música y la música no es sólo artística también hay danza, pintura,
manualidades” (ENES17); “(...) no practico educación artística y en la casa estoy muy
ocupado” (ENES18); y “(...) la formación artística es más como un pasatiempo, incluso si lo
practicas como una carrera, no hay forma de que afecte tus estudios.” (ENES 20), qué en este
orden demuestran la poca relevancia que se le asigna a la formación artística desde la escuela
en el proceso de aprendizaje a través del tiempo, ya sea por su limitada aplicación frente otras
áreas del saber, o porque el estudiante considera que no es pertinente para su desarrollo
personal.
Lo anterior puede sustentarse desde la posición de Read (1943) quien expone que los sistemas
educativos no la consideran esencial o importante en la formación académica (p.77-80), a
razón de su desconocimiento como generadora de procesos de abstracción de la información y
de sensibilización del entorno, y por ende no se le considera apta en comparación a otras áreas
del saber cómo las ciencias exactas o lógicas.

Figura 3.

28

Conclusiones
De las percepciones negativas de formación artística en el proceso de aprendizaje que se
obtuvieron, algunas afirmaban que esta no es conocida o se ignora en la escuela como un
espacio para el conocimiento de las artes, como área de esparcimiento, como motivadora del
aprendizaje, y su esencia, que permite conocer competencias y talentos en los estudiantes y a
su vez, se afirma que resulta de difícil aplicación por parte del maestro en vista de las
exigencias que supone usarla dentro de otras asignaturas.

Respecto a la manera en la que se ve dentro del contexto de una clase, se la percibe por una
parte como una formación que no puede vincularse en clases debido a su vaga contemplación
en el contexto escolar, lo que impide entrever su potencial en el proceso de aprendizaje. Sin
embargo, se la percibe también como una formación en artes que favorece el aprendizaje a
partir de procesos cognitivos, que produce motivación e interés por vincular conocimientos
aprendidos y conocimientos de otras asignaturas en los estudiantes, a partir de actividades
artísticas que dejan trabajar lo visto en clase con base en experiencias expresivas y sensibles
que estas actividades aportan, como una herramienta de apoyo para el docente, puesto se dice
que puede usarse para desarrollar contenidos del área académica.
También se la ve como una formación de base, integradora de saberes en la educación del
estudiante, facilitadora de habilidades cognitivas a partir del conocimiento y experimentación
en las artes, que repercute en el proceso de aprendizaje de quien se encuentra inmerso en ella,
además de ampliar su bagaje cultural, su expresión, de utilidad tanto en lo académico como en
la vida diaria.

La percepción del directivo sobre la formación artística se delimita como una adquisición y
expresión de conocimientos a partir del arte, un recreación y esparcimiento, pues a pesar de
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que él es consciente de que no hay inclusión en algunas asignaturas, resalta el potencial con la
que esta puede funcionar como pretexto de aprendizaje para los estudiantes por medio de la
motivación, por lo que sitúa la formación artística como instrumento potenciador de
aprendizaje. Así mismo, se hallaron qué existen circunstancias que no permiten desarrollar la
formación artística de manera transversal en las asignaturas, bien sea por el temor docente a
incluirla a su área o por las complicaciones que su logística supone a los estudiantes.

Los docentes y estudiantes manifiestan, en ambas herramientas de recolección, que la
formación artística es una formación importante e incluso esencial por su papel en el proceso
de aprendizaje; le atribuyen características positivas que la identificaban como herramienta o
estrategia docente que permite la interrelación de conocimientos con otras áreas curriculares,
y además, como facilitadora de habilidades cognitivas y desarrolladora de habilidades
artísticas de utilidad en el proceso de aprendizaje ya que por profesores y estudiantes la
perciben como parte fundamental de la vida y del desarrollo personal y social de cada
persona, pues de igual forma facilita la expresión, la motivación y aporta en el futuro laboral y
académico, siendo de ayuda en la germinación de la creatividad y del desenvolvimiento
social. En oposición ciertos estudiantes y docentes apoyaban qué este tipo de formación no es
relevante, que resulta innecesaria, tediosa, insuficiente, de poca o nula aplicación, en vista de
que no desarrolla plenamente las habilidades cognitivas deseadas, creando así percepciones
negativas frente a su implementación o uso en el aprendizaje de los estudiantes, pues en
muchas ocasiones genera aburrimiento debido a que los espacios recurrentes en donde se lleva
a cabo son clases monótonas de artística y actividades extra curriculares que deberían
trabajarse para mejorar la percepción y el uso de la formación artística como parte importante
del desarrollo individual.
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